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Visión general 139 

Para Cuba, y especialmente para La Habana, el siglo xvm es época de 
vertical crecimiento económico. Durante este siglo, la ciudad que desde 
los años de la conquista había despuntado c o m o «llave del Nuevo 
Mundo y antemural de las Indias Occidenta les», va a d isponer del 
mayor astillero del Imper io , centralizará gran parte del comerc io es­
pañol de reexpor tac ión de Amér ica hacia España, será una ex t raord i ­
naria exportadora de tabaco (en rama y procesado), e iniciará un boom 
azucarero y cafetalero de dimensión mundial . Marina y comerc io fue­
ron suficientes atractivos para que los hombres del País Vasco —mari ­
neros y comerciantes p o r excelencia— iniciaran una fuer te corr iente 
migratoria hacia la isla. La Real Compañía de Comerc io de La Hava-
na, constituida en 1739 , fue en esencia una empresa con capital pre­
dominantemente vasco. El privilegio de la construcción de navios con ­
cedido a la Real Compañía estabilizó una serie de relaciones con el 
País Vasco, ya que con el p re tex to de la adquisición de «lonas, lone­
tas, jarcias, clavazones y hierros» los mercaderes adquirieron todo t ipo 
de mercancías vendibles en Amér ica . 

Por o t ra parte, la Real Factoría de Tabaco tuvo en su fundación un 
d i rector vasco, y vascos serán también sus funcionarios fundamenta­
les durante el siglo xvm. Conver t ido el tabaco cubano en uno de los 
ramos de expor tac ión más importantes de Amér ica , su comercial iza­
ción se l levó a cabo mediante un t i po de m o n o p o l i o dent ro del lla­
mado sistema «asientos» para surtir las Reales Fábricas de Sevilla. Hasta 
1739 el comerciante José An ton io Tallapiedra tuvo el asiento p o r tres 
mil lones de libras de tabaco «...de hoja l impia, sana, madura, entera, 
prensada y sin palo, melazo ni o t r o aderezo.. .» Poster iormente, un 
asiento semejante quedó a cargo de Francisco Sánchez de Madrid y 
Moreno de Mendoza, marqués de Casa Madrid. Pero a partir de 1740, 
el monopo l i o del tabaco, que ya ascendía a seis mil lones de libras 
anuales, pasó a manos de la Real Compañía del Comerc io de La Ha-
vana que, c o m o ya se indicó, estaba consti tuida con capital esencial­
mente vasco. 

Se entiende así que en La Habana se fuese estableciendo una élite 
económica vasca a la que hay que sumar una élite mil i tar, constituida 
c o m o resultado de la creciente influencia vascongada ejercida durante 
los gobiernos de Fernando VI y Carlos III. El siglo lo cierra el manda­
t o del más famoso gobernador y capitán general de la colonia, Luis 
de las Casas y Ar ragor r i , natural del señorío de Vizcaya, y el XIX lo 
abre la larga y destacadísima actividad del obispo Juan de Dios de Es­
pada y Landa, nacido en Ar róyave , provincia de Alava, quien gober­
nará la diócesis habanera durante treinta años y medio . En cierta forma 
pudiera decirse que el siglo xvi l i cubano se caracterizó p o r el p redo­
minio económico vasco, del m ismo m o d o que el XIX fue el del p re ­
domin io catalán. 

El crecimiento económico cubano marcó un paralelo desarrol lo inte­
lectual. En el siglo xvm se fundan la Universidad de La Habana, el 
Seminario de San Basilio el Magno y el Real Seminario de San Carlos 
y San A m b r o s i o : estos dos úl t imos, específicamente, fueron pioneros 



^ 9Q en la revolución académica, abogando po r la enseñanza en id ioma es­
pañol, creando cátedras de física, química, historia natural, álgebra su­
per ior y cálculo diferencial e integral. En este ambiente es lógico que 
se recibieran con satisfacción las manifestaciones ilustradas emanadas 
de los grupos liberales de la España periférica (Provincias Vasconga­
das, Cádiz, Sevilla, Barcelona), donde el creciente p redomin io de la 
burguesía comercial enfrentaba la tradición petrificada de la aristocra­
cia esclerosada de la España inter ior . La idea de una Sociedad Econó­
mica o Academia de Agricul tura, Ciencias y Ar tes útiles adaptadas a 
las circunstancias, aprobada po r las Juntas reunidas en Azcoi t ia , res­
pondía igualmente a las necesidad habaneras donde una naciente bur­
guesía p roduc to ra se lanzaba a la conquista del mercado internacional 
azucarero. Francisco Javier María de Munibe e Idiakez, conde de Peña-
f lor ida, será en Cuba insistentemente citado p o r los «i lustrados» ha­
baneros. 

Los miembros de la RSBAP residentes 
en la Habana, en el siglo XVIII 

Es casi imposible hacer una valoración conjunta de los 63 miembros 
de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País residentes en La 
Habana. Para el lo nos hemos val ido de la relación suministrada ama­
blemente p o r la propia Sociedad. El p r imer trabajo a realizar fue la 
identificación de los mismos, lo cual exigió revisar todos los l ibros 
parroquiales de las iglesias habaneras existentes entre el segundo ter­
cio del siglo xvi l l y la pr imera mitad del x i x . U n segundo paso nos 
llevó a consultar en el A rch ivo Nacional de Cuba la documentac ión 
existente sobre la Real Compañía de Comerc io de La Havana, const i ­
tuida en 1740 con capital esencialmente vasco. A lgo semejante se hizo 
con la documentac ión de la Real Factoría de Tabaco, dominada tam­
bién po r capital de or igen vasco. También se consultaron los fondos 
relativos al asti l lero de La Habana, revivificado po r el min is t ro Joseph 
Patiño en la pr imera mitad del XVill y donde capitalistas, productores 
y técnicos vascos desempeñaron un papel fundamental . Y por ú l t imo 
se reunió la documentac ión más relevante de la trata de esclavos afr i ­
canos, que fue o t ra actividad vasca que cont inuaron y superaron los 
catalanes. 

Desdichadamente no ha sido posible identificar a la total idad de los 
socios y en muchos casos no ha sido posible acopiar suficiente in for­
mación c o m o para poder brindar una válida visión global. A con t i ­
nuación de estas notas int roductor ias, en el apéndice, hacemos un re­
sumen, socio p o r socio, de los principales datos acopiados. De todos 
modos , y de manera provisional, of recemos algunas líneas generales 
de interpretación. 

Tota l de m iembros residentes en La Habana: 63 
Sin identif icación alguna: 6 
Identif icados: 57 

T o m a n d o c o m o base los identi f icados, que parecen representar 
sobradamente el g rupo, podemos llegar a las siguientes conclusiones: 



a) C o m o es lógico, el g rupo peninsular predomina con 4 0 frente a 
10 hispanoamericanos. Hay siete identificados profesionalmente, 
pe ro cuyo or igen desconocemos. 

b) Igualmente lógico es el p redomin io vasco-navarro, con 30 de 4 0 , 
equivalente a un 75 p o r 100 de los socios. Y esta cifra es aun 
mayor si tenemos en cuenta que la gran mayoría de los socios 
americanos son a su vez descendientes de vascos. En síntesis, la 
sociedad, aparte de o t ros valores, revivió en Amér ica la identidad 
local, el o rgu l lo de or igen. 

c) O t r o hecho fundamental es que con sólo dos excepciones todos 
los socios peninsulares pertenecen a la España periférica: Nava­
rra, País Vasco, Cantabria, Cádiz y Sevilla. Es decir, a las regiones 
lanzadas al ex te r io r y donde la burguesía comercial reclamaba un 
proceso de l iberación económica y política. 

d) Todos los m iembros criol los-cubanos pertenecen a los sectores 
más avanzados intelectual mente y a las familias poderosas que re­
clamaban medidas de l iberación económica. Y todos ellos t e rm i ­
nan c o m o fundadores de la Sociedad Económica de Amigos del 
País de La Habana, lo que muestra la influencia del pensamiento 
i lustrado en Cuba. 

Apar te de estas observaciones que pueden hacerse sobre el or igen 
regional de los socios, creemos importante señalar algunos puntos re­
ferentes al g rupo vasco-navarro. 

1 . Es éste un verdadero grupo de presión económica, con una ro ­
tunda un ión : 

a) familiar: se trata de grupos familiares que emigran, apoyán­
dose mutuamente , y aquellos que no t ienen nexos familiares 
los establecen poster iormente en La Habana, mediante un sis­
tema de alianzas matr imoniales; 

b) económica: todos se dedican a un mismo negocio o bien es­
tablecen relaciones verticales y horizontales den t ro de nego­
cios diversos. 

2 . Este t ipo de relación permi t ió monopo l i za r una serie de negocios 
fundamentales en Cuba en el siglo xvm, especialmente el tabaco 
y la trata de esclavos. Sólo la i r rupción catalana hizo posible r o m ­
per este d o m i n i o vasco. Y es impor tante advert ir c ó m o los vas­
cos tuv ie ron conciencia de unos compet idores que llegaban al 
mercado con igual un ión familiar, pero con métodos más ele­
mentales, pero también más agresivos. 

3. Por ú l t imo, aunque no lo ú l t imo , es interesantísimo advert i r la 
f o rma en que los militares aprovecharon las condiciones de una 
isla mil i tar y marinera para desde sus posiciones castrenses cons­
t ru i r una sólida base económica. 



192 

A P E N D I C E 

Relación de socios 

SILVESTRE ABARCA. Natural de Lumbier , Navarra. Nacido hacia 1708 . 
Se dedicó a la arquitectura y en 1737 ingresó en el ejército- c o m o 
ingeniero. En 1762 ya era corone l y subdirector ingeniero de las t r o ­
pas que invadieron Portugal. A l finalizar la ocupación de La Habana 
p o r los ingleses (1763) v ino a Cuba acompañando a su pariente el 
nuevo gobernador y capitán general A m b r o s i o Funes de Vil lalpando, 
conde de Riela. Por sus trabajos en La Habana fue ascendido a maris­
cal, j u n t o a Agustín Crame, también de Navarra, dir igió las edificación 
de la fortaleza de La Cabaña (la mayor de Amér ica) , y restauró los 
daños causados a las demás fortalezas durante la guerra con los ingle­
ses. A m b o s f o rma ron parte de la élite vasco-navarra que dom inó el 
comerc io del tabaco habanero y ésta fue una razón más —aparte de 
su capacidad c o m o ingeniero— para que en 1770 le encargaran la cons­
t rucc ión del almacén de la Real Factoría de Tabacos, que fuera el 
mayor edificio civil de La Habana en su época. A ú n subsiste parte de 
la ob ra original entre las actuales calles de Factoría, Revillagigedo, Dia­
ria y el muel le de Tallapiedra. Este edif icio a part ir de 1821 fue desti­
nado a Hospital Mil itar. A finales de 1773 Silvestre Abarca re to rnó a 
España, t o m ó parte en la expedic ión de Argel y en el sit io a Gibra l -
tar. Mur ió el 2 de enero de 1784 con el grado de teniente general. 

JUAN MANUEL AGUIRRE PERITA. Nac ido en la Villa del Pasaje, Gu ipúz­
coa. H i jo de Manuel Ignacio Agu i r re y Agustina Bernarda Perita. Fue 
hombre clave de la Real Compañía de Comerc io de La Havana. En 
1746 ya estaba establecido en La Habana, donde casó con An ton ia 
Menéndez Márquez, hija del capitán Francisco Menéndez Márquez y 
Juana Hor ru t in ie r (Catedral, mat r imon ios , 1-VI -1757, l ibro 6, f. 39v, 
part ida 1 2 4 ) . Esta famil ia Menéndez Márquez era descendiente de 
Pedro Menéndez de Avi lés, quien fue gobernador de Cuba y adelan­
tado de la Florida en el siglo XVI. La alianza familiar conv i r t ió a Agu i ­
r re Perita en síndico p rocurador de la provincia de Santa Elena, de La 
Florida, síndico de monaster io de Santa Clara y, obviamente, en abas­
tecedor de las tropas españolas de La Florida. Poster iormente, c o m o 
m i e m b r o fundamental de la f i rma Agu i r re , Aristegui y compañía inició 
de manera regular un impor tante tráf ico de harina, carnes saladas, i m ­
plementos de ingenios y negros esclavos entre las 13 colonias y Cuba, 
en naves que de re to rno cargaban azúcares y mieles finales. La f i rma 
Agu i r re , Aristegui y compañía tenía su sede en Bilbao y casas subsi­
diarias en Santander y Cádiz. La casa bilbaína comerciaba esencialmen­
te con el Reino Un ido y la gaditana se había especializado en el co -



mercio a partir de Cuba: asociada también a Jerónimo Enrile y Guerci 193 
(véase) esta casa comercial in t rodu jo en Cuba 14 .132 negros escla­
vos entre 1773 y 1779 . Los descendientes y colaterales de Juan Ma­
nuel Agui r re Perita, a saber José de Agui r re , José María Agui r re y 
Pantaleón Agui r re , van a ser fundadores, en el siglo XIX, de los ban­
cos de Santander y Bilbao. José Manuel Agui r re Perita, m iembro fun ­
damental de esta dinastía, casó po r segunda vez en La Habana con su 
pariente María Isidora de Agui r re . Mur ió en La Habana (Catedral, de­
funciones, 1-VI I -1976, l ibro 9, f. 245v ) . 

JOSÉ ANTONIO ARMONA Y MURGA. Natural de Respaldiza, A m u r r i o , 
Alava. Hi jo de Matías de A r m o n a Gorbea y Bernardina de Murga. A r r i ­
bó a Cuba en 1765 c o m o administrador general de rentas y con ins­
trucciones precisas de regularizar el servicio de correos marít imos gra­
vemente in ter rumpido po r la guerra de los Siete Años (título dado 
en 17 de octubre de 1764 ) . Su actividad c o m o administrador de co ­
rreos está engranada con negocios de venta de harinas, compras de 
balandras, construcción de paquebotes y bergantines, adquisición de 
pertrechos y pagos a la marinería: en f in , toda una serie de negocios 
que provocaron protestas y largos memorandos de numerosas casas 
comerciales habaneras. Siguiendo la no rma de estos funcionarios es­
pañoles, casó en La Habana, el 25 de marzo de 1775 , con María 
Josefa Beitía Castro, hija del p r imer marqués del Real Socorro con su 
pr imera esposa Rita Luciana de Castro. Dejó escrita una bellísima des­
cr ipción de ciertas regiones americanas, publicadas con el t í tu lo de 
Viaje a la América en Í 7 7 4 (Anales y Memorias de la Real Junta de 
Fomento y Real Sociedad Económica, La Habana, 1859, serie 4.a, t o m o 
IV, págs. 92 -131 ) . También en la Sección de Manuscritos de la Bibl io­
teca Nacional José Martí se conservan unas Noticias de Coso, con ex­
celentes descripciones de la alta sociedad habanera de 1765 . Su her­
mano fue el brigadier Matías de A r m o n a y Murga, de destacada actua­
c ión en las actividades militares españolas en el Caribe. Su muerte no 
aparece registrada en ninguna de las parroquias habaneras, po r lo que 
suponemos que ocur r ió fuera de Cuba. 

MANUEL ARÓSTEGUI URIBARRI. La única familia Aróstegui que hemos 
localizado en Cuba en el siglo xvm es la de los dos hermanos Arós te ­
gui Larrea, hijos de Esteban de Aróstegui Miqueo y Josefa Larrea C h o -
perana, originarios de Navarra. A m b o s dejaron una larga y notable 
descendencia en las ciudades de La Habana y Puerto Príncipe. Hay 
sin embargo un Manuel de Aristegui Ur ibar r i , socio de Juan Manuel 
Agui r re Perita (véase) en la f i rma comercial Agu i r re , Aristegui y c o m ­
pañía, nacido en Guipúzcoa. Pensamos, po r tanto, que es posible haya 
un e r ro r de transcripción en la lista que nos p ropo rc ionó la Real So­
ciedad Bascongada. Los Aristegui fueron importantes comerciantes aso­
ciados a la Real Compañía de Comerc io de La Havana, al igual que 
los Ur ibarr i (escrito f recuentemente c o m o Ul ibarr i o Ur r ibar r i ) ; a su 
vez Martín Ur ibarre y Cambia —miembro del mismo clan fami l i a r -
en 1741 f i rmó una contrata con la Real Compañía de Comerc io de 
La Havana para la in t roducción de 1.100 negros esclavos. 

SEBASTIÁN DE ARRATIBEL. Tenemos poca información sobre é l : sabe­
mos que era natural de la villa de A taun , part ido judicial de Tolosa, 



194 en Guipúzcoa. Llegó a Cuba c o m o sargento mayor del regimiento de 
Lombardía que embarcó de Cádiz para La Habana en el año de 1769 
con dos batallones y 1.108 hombres. Es importante señalar que el 
grado de sargento mayor era de carácter administrat ivo: inclusive hay 
un reglamento de 1738 que prohibe que el sargento m a y o r de la 
unidad tenga mando efect ivo sobre la t ropa (Marchena Fernández, 
1983 , pág. 72 ) . Se entiende así que su nombre aparezca con cierta 
frecuencia en los p ro toco los notariales habaneros de la década de 
1770 -1779 realizando operaciones comerciales. 

JOSE ANTONIO ARREGUI ALQUIANO. Natural de Guipúzcoa. C o m e r ­
ciante establecido en Cuba, junto a su hermano Andrés A n t o n i o en 
la década de 1770-1779 . En los protocolos notariales habaneros abun­
da la información sobre sus actividades económicas. En 1788 se le 
conoce c o m o apoderado general del Comerc io de La Havana. En ese 
mismo año es propuesto para contador del Real Consulado de La 
Habana y aparece c o m o dueño del ingenio La Pita. Fue socio de Ga­
briel Raymundo de Azcárate y Andrés Loizaga en el negocio de la 
trata de esclavos africanos. A su muer te , ocurr ida hacia 1 8 2 0 , su her­
mano Andrés p id ió la anulación del testamento. Su muer te está asen­
tada a 12 de jun io de 1 8 2 0 (Catedral, defunciones, t o m o 14 , f. 11) . 

JOSÉ RAMÓN ARTECHE ZURIETA. Natural del señorío de Vizcaya. Hi jo 
de José Ar teche y María An ton ia de Zur ie ta y Veitía. Comerc iante . 
Casó en La Habana (Catedral, matr imonios, 27 -X I I -1790 ) con Fran­
cisca Pitaluga y Castro, hija de A n t o n i o Pitaluga y Rita de Castro, con 
quien tuvo 14 hijos de los cuales sólo ocho llegaron a la edad adulta. 
Se le conocen actividades comerciales en La Habana desde la década 
de 1 7 8 0 - 1 7 8 9 , incluyendo un largo pleito contra su suegro, A n t o n i o 
Pitaluga, que dura hasta 1 7 9 4 . Fue socio en el comerc io de negros 
con Gabriel Raymundo de Azcárate y Sebastián de Lasa (véanse ambos 
nombres) . Mu r i ó en 1815 (Espíritu Santo, defunciones, t o m o s 14 , f. 
214v , núm. 9 7 4 ) . 

FRANCISCO ANTONIO DE ASTIGARRETA VELARRISGANA. Natural de V iz ­
caya. Funcionario de la Intendencia de Hacienda en 1790 . Su nombre 
no aparece en los l ibros parroquiales habaneros, pero sí el de una 
mujer llamada María Manuela, con los mismos apellidos, natural de 
Vizcaya, casada (Catedral, defunciones, t o m o 15 , f. 58) , lo que nos 
hace suponer fuera su hermana. Arango y Parreño lo menciona c o m o 
«contador de rentas de la administración» hacia 1796 . 

GABRIEL RAYMUNDO DE AZCÁRATE LAZCURAIN MADARIAGA Y JÁUREGUI 
(en documentos parroquiales su segundo apellido aparece también es­
cri to como Lasara!n). Natural de Anzuola, en Guipúzcoa. Llegó a Cuba 
a principios de la década de 1780 . Emparentado con la femilia Jáure­
gui, que constituía una potencia comercial y política en La Habana, 
desarrol ló una rapidísima vida comercial que lo convi r t ió en uno de 
los hombres más ricos de La Habana a principios del siglo XIX. En 
1786 era apoderado de la sociedad que formaban los comerciantes 
de Cádiz. En 1 7 9 0 , aprovechando la l ibertad de la trata de esclavos, 
se dedicó intensamente a este comerc io , unas veces sólo y otras aso­
ciado a Sebastián de Lasa y José Ramón Ar teche Zur ieta. Casó en La 



Habana con Rosa María Rivas López Barroso, teniendo de esta unión ^95 
numerosos hijos de los cuales sobreviv ieron cuatro: un varón y tres 
mujeres. El va rón , Gabriel María, casa con una adinerada criol la y deja 
una descendencia que juega un important ís imo papel polí t ico y cu l tu ­
ral en Cuba. La hija mayor , Ana María, casó en 1797 con o t r o de los 
grandes negreros vascos de la época, Matías de la Cantera Badillo, 
natural de Orduña , Vizcaya. María Josefa casó p r imero con Juan Luis 
de la Cuesta Casadaban, de Bearn, Navarra francesa, y más tarde con 
Francisco de Lasa e Irala, de la villa de Zumárraga, Guipúzcoa, herma­
no de su socio Sebastián de Lasa (véase); ambos connotados comer ­
ciantes de esclavos. María de los Dolores casó con un m i e m b r o de la 
oligarquía criol la. Gabriel Raymundo de Azcárate dejó un interesantí­
simo estudio sobre «Gob ie rno y buena política de los esclavos de 
Esta Isla» (AGI , Cuba, 1 6 5 3 ) . Su defunción está en Catedral, 1 3 - X I -
1819 , t o m o 13 , f. 149 . 

FRANCISCO JOSÉ BASABE CÁRDENAS (en ciertos documentos escriben 
Bassave). Natural de La Habana. H i jo del corone l de dragones Luis 
Francisco de Bassave y Espellosa, y de María de Jesús de Cárdenas y 
Castel lón, ambos de La Habana. Su abuelo paterno, Francisco A n t o ­
nio de Bassave, al igual que los demás ascendientes p o r esta línea, era 
natural del Valle de Oya rzun , en Guipúzcoa. Casó con María Felicia 
de Jáuregui (Catedral, mat r imonios , 5- IV-1785) y su muer te está re­
gistrada en 23 -V I I -1804 (Catedral, t o m o II, f. 2 2 1 ) . Fue, sin lugar a 
dudas, una de las mentes más brillantes de la oligarquía municipal ha­
banera en la época. Presentó, jun to con el conde de Casa Montalvo 
(véase), Juan Manuel O'Farr i l l y el prov isor del obispado fray Luis de 
Peñalver, la sol ici tud para la creación de la Real Sociedad Económica 
de Amigos del País de La Habana. 

FRANCISCO GABRIEL BENITUA IRIARTE. Natural de Vizcaya. Comerc ian­
te. Por un expediente judicial de c o b r o de pesos ( A N C , Escribanías 
Judiciales, núm. 10 /455 ) sabemos que estaba establecido en Cuba en 
la década de 1 7 6 0 - 1 7 6 9 . El vo lumen de sus actividades comerciales 
parece haber sido pequeño a juzgar po r las escasas referencias que 
quedan en los pro toco los notariales de la época. Su n o m b r e no apa­
rece recogido en ninguno de los l ibros parroquiales habaneros, po r 
lo que suponemos no casó en Cuba y mur i ó fuera de la isla. 

RAFAEL ANTONIO CARO FERNÁNDEZ DE OVIEDO. El apell ido Caro es 
de Vizcaya, aunque en este caso se trata de una familia originaria de 
Asturias, establecida inicialmente en Santo Domingo, donde Juan Pérez 
Caro fue gobernador y capitán general. Su padre, Juan Caro Guer re ­
r o , fue sargento mayo r de la plaza de Santo D o m i n g o , casando con 
una Fernández de Ov iedo , descendiente directa del que fuera gran 
histor iador de Indias. Respecto al grado de sargento mayor , véase lo 
anotado en la ficha de Sebastián Arrat ibe l . C o n el gran auge azucare­
ro , la familia Caro se trasladó a La Habana. Aprovechando el conoc i ­
miento que tenían de Santo Domingo, un hermano suyo, Ignacio Caro, 
fue con Francisco de Arango y Parreño al Guár ico (nombre que por 
entonces recibía la parte francesa que pocos años después se conver­
tiría en República de Haití) en una misión secreta para estudiar los 
trastornos ocasionados p o r la revolución de los esclavos. 



196 MARTÍN ORÍ. Hasta el m o m e n t o no nos ha aparecido nadie con este 
nombre . 

JUAN JOSÉ COTILLA. Natural de Vizcaya. Ingeniero ext raord inar io y te ­
niente del Estado Mayor de la plaza de La Havana en 1 7 6 2 . Casó con 
la criol la Rosa Llanes Perdomo. Trabajó con Silvestre Abarca (véase) 
y Agustín Crame en la reconstrucción de los estragos causados po r la 
guerra con los ingleses y también en ciertas obras civiles de la Real 
Factoría, lo que le permi t ió adquir i r un pequeño ingenio en la zona 
de Managua. 

SEBASTIÁN DE LA CRUZ. Capitán de caballería ligera de las milicias de 
La Habana. Desconocemos su or igen. Parece ser natural de La Haba­
na. En 1784 es propietar io de uno de los pr imeros ingenios fundados 
en las tierras de San Julián de los Güines, reclamadas po r la Real Fac­
toría de Tabaco. Mur ió en su p rop io ingenio. 

MARTÍN DÍAZ GARCHITORENA. Hasta el m o m e n t o no nos ha aparecido 
nadie con este nombre . 

FRANCISCO JAVIER ECEIZA. Natural de Guipúzcoa. Sólo conocemos de él 
un documento judicial en cobro de pesos, de la década de 1770 -1779 . 

MARTÍN JAVIER DE ECHEVERRÍA LOINAZ. Natural de Villafranca, Gu ipúz­
coa. H i jo de Martín de Echeverría y Teresa Bautista de Loinaz. Casó 
en 25 de dic iembre de 1 7 6 6 (Catedral, mat r imonios, t o m o 6, f. 1 6 1 , 
núm. 27) con María Lore to Peñalver Cárdenas, hermana de Nicolás, 
con los mismos apellidos (véase). La madre, Teresa Bautista de Lo i ­
naz era pr ima hermana de Martín Loinaz, quien fue p r imer d i rec tor 
de la Real Factoría de Tabaco. Junto a Juan Mecolaeta y el marqués 
del Real Socor ro (véanse ambos) , suegro este ú l t imo de Loinaz, cu ­
br ie ron un déficit de 111 .785 pesos advert ido por los contadores a 
la muer te de Martín Loinaz. Por otras graves irregularidades fue sus­
pendido de empleo y sueldo, pe ro poster iormente respuesto en su 
cargo. Falleció en 1786 en La Habana, siendo administrador. 

GABRIEL FRANCISCO DE ERCAIZTI GOIZUETA. Nacido en Navarra hacia 
1754 . Hi jo de Tomás de Ercaizti y Verónica Goizueta. Casó con Rita 
Nor r i s Marques, hija a su vez de Gabriel Pantaleón Nor r i s y María de 
la Concepc ión Marques. Fue tesorero honorar io de ejérci to y guarda 
almacén de la Real Aduana. 

PEDRO FERNÁNDEZ DE SALIEL (escriben Saliella en los l ibros parroquia­
les). Natural de Ov iedo , Asturias. Hi jo de Gaspar Fernández Saliella y 
Bernarda Sucasa. Llegó a La Habana en la pr imera mitad del siglo XVlll. 
Negoc ió con la Real Compañía de Comerc io de La Havana. Estable­
ció una sociedad mercanti l con A n t o n i o More jón , quien fue uno de 
los grandes latifundistas habaneros. Propietar io de un ingenio azuca­
re ro en San Francisco de Paula en las cercanías de La Habana. Casó 
con María Teresa G ó m e z de La Habana. Fue copropie tar io con José 
A n t o n i o Ar regu i del ingenio «La Pita», uno de los mayores de Cuba 
en su época. Asociado también en negocios de trata de esclavos afr i ­
canos y suministrador de tabacos para la Real Factoría. 



JUAN BAUTISTA GALAIMENA BASSAVE. Natural de La Habana. Su padre, <] 97 
Juan Bautista Galaimena Pallaren era natural de Navarra y se estable­
ció en La Habana en el p r imer terc io del siglo xvill. Dedicados al co ­
merc io tabacalero y socios en las actividades del gran astillero de La 
Habana, acumularon una importante for tuna. En 1779 casó en La Ha­
bana con María Montalvo Sotolongo, hija del conde de Macuriges (Ca­
tedral, matr imonios, t o m o 7, f. 1 8 2 , partida 237 ) . Por segunda vez 
casó con María del Rosario Valleclavijo (Catedral, matr imonios, t o m o 
8, f. 4 7 , partida 141 ) . Ambas alianzas matrimoniales aumentaron el 
rango de los negocios, convir t iéndole en hombre fundamental del co ­
merc io habanero que aparece en numerosas sociedades y c o m o be­
nefactor de sociedades civiles y religiosas. Mur ió a la edad de 82 años 
(Catedral, defunciones, t o m o 15, f. 1 3 1 , 2 3 - V - 1 8 3 3 ) . 

BERNARDO GOICOA. Natural de Navarra. En 1762 susti tuyó a Martín 
Joseph de Alegría en la administración general de la Real Compañía 
de Comerc io de la Havana, y en 1763 entregó el cargo a José de 
Laguardia (véase), quedando c o m o segundo. C o n la instauración de 
comerc io l ibre, Bernardo de Goicoa elevó uno de los informes más 
interesantes de la época, señalando la i r rupción catalana en el comer­
cio con Amér ica y c o m o una nueva f o r m a de actividad comercial y 
marinera iba a cambiar las formas tradicionales establecidas. Es éste el 
p r imer anuncio de la sustitución del ciclo comercial vasco en Cuba 
por el la etapa catalana. C o n la disolución de la Compañía se dedicó 
al comerc io de negros esclavos asociado a la familia Enrile. Fue un 
importante f inanciador del auge azucarero de finales de siglo. Ya m u y 
anciano re to rnó a Navarra. 

BoNiRCACio GONZÁLEZ LARRÍNAGA. Natural de Bilbao. Hi jo de Cle­
mente González y Mariana Larrinaga. Comerc iante. Fue uno de los 
mayores refaccionista azucareros que recoge la historia de Cuba. Su 
ext raord inar io capital le permi t ió hacer préstamos por valor de 1.780 
pesos en sólo cinco años: ésta es una cantidad excepcional para la 
época, en una colonia sin organización bancaria y donde los créditos 
eran concedidos a nombre personal. Estuvo asociado a o t ros grandes 
capitalistas vascos y navarros, c o m o la f i rma Santa María y los Cuesta 
Manzanal. Con estos socios in t rodu jo en Cuba n o menos de 9 .000 
esclavos africanos entre 1705 y 1820 . En 1822 se consideraba que 
su casa comercial era la sexta en importancia en Cuba. Fue accionista 
y fundador de una Compañía de Seguros Marít imos que l iquidó su 
capital en Cuba en 1820 . Casó con Ger t rud iz Benítez y Valiente, na­
tural de La Habana, dejando una larga descendencia que adquir ió va­
rios títulos nobil iarios y ocupó cargos fundamentales en la administra­
ción colonial : un hi jo, José Jacinto González Larrinaga, ocupó el pues­
t o 21 en un censo que levantó el general Miguel Tacón, en 1936 , 
sobre las grandes fortunas cubanas. Sus descendientes hic ieron de los 
dos apellidos (González, paterno, y Larrinaga, materno) un solo ape­
ll ido compuesto . Mur ió en 1 8 2 8 (Catedral , defunciones, t o m o 14 , 
f. 2 4 7 , 12-111-1828). 

JUAN LINO GORTARI. Mar ino español, natural de Bilbao. Siguiendo la 
costumbre de la época llegó a La Habana en un navio del cual era 
copropietar io y realizó numerosos viajes a Estados Unidos a finales 



19Q del siglo xvm, cuando el naciente imper io norteamericano asumió el 
papel de Estado «neutra l» comercial izando gran parte de! azúcar cu­
bano. Casó en 1789 con María de la Concepción Montañés. Falleció 
en un viaje hacia Nueva Orleans. 

BERNARDO GUILLÉN DÍAZ. Desconocemos su or igen. Realizó impo r ­
tantes inversiones en la manufactura azucarera cubana, y aparece re­
gistrado c o m o propietar io de ingenios en la zona occidental de la isla. 
Por un plei to interminable, sabemos que adquir ió 40 negros esclavos 
a Juan Madrazo, a pagar en un año, lo cual hace suponer que era 
hombre de mediano capital. Mur ió en 1818 , en el poblado de Bahía 
Honda. 

JOSÉ LAGUARDIA ESPINOSA (escriben indistintamente La Guardia o La-
guardia, pero en esta últ ima forma perdura en los descendientes). Na­
tural de Calahorra, Logroño . Hi jo de Pedro A n t o n i o Laguardia y Jo­
sefa Espinosa O r d o ñ o . O c u p ó el cargo de d i rector de la Real C o m ­
pañía de Comerc i o de La Havana, que renunció en 1762 después de 
un pleito con el entonces gobernador y capitán general de la isla de 
Cuba, Prado Por tocarrero. A c u m u l ó una importante for tuna. Se co ­
noce que cuando la t o m a de La Habana por los ingleses, en 1763 , 
pudo poner a salvo d inero efectivo ascendente a 150 .000 pesos, ca­
pital por entonces muy super ior a lo que actualmente sería un mi l lón 
de dólares. Casó en La Habana con Paula Gómez Texeda (Catedral, 
matr imonios, t o m o 5, f. 115 , partida 5 , 1 1 -11-1740), dejando una des­
cendencia que en todas las generaciones sucesivas, hasta la actual, ha 
tenido siempre relevancia política, social o militar. Fue en cierta fo rma 
uno de los iniciadores del auge azucarero habanero de fines del siglo 
xvm. 

JUAN BAUTISTA LANZ. Natural de Lanz, Oyaxegu i , Navarra. C o m e r ­
ciante y p roduc to r azucarero. Fue uno de los productores progresis­
tas de la época, atento a la in t roducción en Cuba de la máquina de 
vapor y al estudio de la química. En 1787 fue propuesto p o r Francis­
co de Arango y Parreño para ocupar el cargo de consil iario del C o n ­
sulado, representando a los hacendados. Casó en La Habana con su 
pr ima Ana Josefa Lanz y Nor r i s . Fue procurador general del Ayun ta ­
miento de 1787, y alcalde de La Habana en los años de 1788 y 1799. 
Desconocemos el lugar y fecha de su muer te ; suponemos que mur i ó 
fuera de Cuba. 

SEBASTIÁN DE LASA E IRALA. Natural de Zumárraga, Guipúzcoa, donde 
fue bautizado el 20 de sept iembre de 1762 . Hi jo de Tomás de Lasa 
e I turbe y Manuela de Irala. Se trasladó m u y joven a Cuba, siguiendo 
la actividad comercial e invir t iendo en la manufactura azucarera de 
finales del siglo xvm. Hacia 1792 se le consideraba ya un impor tante 
produc tor . Su nombre está ligado a la in t roducción de nuevas varie­
dades cañeras: siguiendo la tradición familiar, su hi jo, del mismo n o m ­
bre, organizó en 1841 una expedic ión a las islas del Pacífico, buscan­
d o también nuevas variedades cañeras. A finales del siglo xvm y p r in ­
cipios del XIX se dedicó a la trata de negros esclavos. Mur ió muy 
anciano, después de haber presentado ejecutoria de nobleza. 



AGUSTÍN ANTONIO LEQUERICA. NO tenemos información. 199 

DIEGO VENTURA LIENZO POMARES (en los l ibros parroquiales habane­
ros aparece escr i to L iendo). Natural de Villa de Castro Urdíales, San­
tander. Hi jo de Manuel de Liendo y María Pomares. Casó en La Ha­
bana, en 1775 , con Ignacia de Jesús Gut iér rez Calvo (Catedral, mat r i ­
monios , t o m o 6, f. 147 ) . Comerc iante. 

ANDRÉS LOIZAGA. Natural de Guipúzcoa. Funcionario de la Real Fac­
toría de Tabaco. Casó en La Habana con Rosalía Benevento. Su n o m ­
bre aparece asociado a Juan Zangroniz y Francisco Bengochea, ambos 
comerciantes establecidos en La Habana. 

ANTONIO DE LUBELZA. Sólo sabemos que fue pr imer contador de la 
Real Compañía de Comerc io de La Havana. 

JOSÉ EUSEBIO LUZ. Sólo sabemos que nació en La Habana (no se ha 
hallado la partida de bautismo) y era hi jo natural de Juan Bautista Pe-
ñalver y Calvo de la Puerta, uno de los hombres más r icos, cultos y 
prominentes de la oligarquía habanera. Fue legit imado mediante los 
mecanismos que proveía el Arancel de Gracias al Sacar. Por cuenta 
propia, o sirviendo de ocu l to testaferro de la familia Peñalver-Calvo 
de la Puerta, hacia 1 7 8 0 sol ici tó permiso para in t roduc i r en Cuba 
4 .000 negros esclavos, lo que revela la posesión de un capital impor ­
tante. 

JUAN DE MANCHDOR. NO tenemos in formación. 

ANTONIO MANRIQUE DE LA RA. LOS Manrique de Lara const i tuyen una 
familia hidalga establecida en Cuba desde el siglo xvn. N o tenemos 
información de cuál de los miembros es éste. 

JUAN DE MECOLAETA BARRUTIA (en los documentos del Real Consula­
d o de La Habana aparece siempre c o m o Micolaeta). Natural de Villa 
Vergara, Guipúzcoa. Hi jo de Francisco Mecolaeta y Tomasa Barrutia. 
Casó en La Habana con Nicolasa García Menocal, sin dejar sucesión 
(Espíritu Santo, mat r imon ios , t o m o 4 , f. 156 , núm. 648 , 2 1 - V - 1 7 6 9 ) . 
Fue po r largos años administrador de la Real Factoría de Tabacos, 
viv iendo la gran crisis de finales del siglo xv i l l , cuando el azúcar inva­
d ió el valle de San Julián de los Güines, desplazando los cult ivos taba­
caleros, y fue necesario impor tar tabaco de Virginia para suplir las ne­
cesidades de la Península. H izo t o d o lo posible po r tecnificar los sis­
temas de siembra y cosecha. De jó escrita una excelente Instrucción 
para el mejor gobierno y dirección que deben observar ios labradores 
de tabaco de la jurisdicción de La Habana, en el modo de sembrar y 
beneficiar ios que cosechen y atregüen o la Real Factoría de este ramo, 
así en la clase de verdines, como en la de secos. Mur ió en La Habana 
(Espíritu Santo, defunciones, t o m o 1 1 , f. 3 1 , pág. 113 , 30 -V I -1802 ) . 

FRANCISCO ISAAC DE MENDIOLA Y MUGICA. Nació en Anzuo ia , Gu ipúz­
coa, el 8 de jun io de 1753 . Llegó a Cuba c o m o comisar io honorar io 
de guerra. Casó con Isidora González de A ra y X iménez . Presentó 
provisión de hidalguía ante el Cabi ldo habanero el 18 de marzo de 



200 1790 (Actas del Cabi ldo, l ib ro 45 f. 33 ) . C o n su hermano, A n t o n i o 
Víctor Mendiola y Mugica (véase), estableció una compañía comercial 
expor tadora- impor tadora , que también invir t ió en efectivos azucare­
ros. Mur ió en La Habana a los 80 años de edad (Catedral, defuncio­
nes, t o m o 15, f. 149 , 2 1 - I X - 1 9 3 3 ) . 

ANTONIO VÍCTOR MENDIOLA Y MUGICA. Hermano meno r y socio en 
negocios del anter ior , natural de Anzuo la , Guipúzcoa, el 6 de marzo 
de 1 7 6 3 . Siguiendo la tradición de situar miembros familiares en los 
distintos puertos con que se negocia, mientras Francisco Isaac quedó 
en Cuba, A n t o n i o Víctor posiblemente part ió hacia un nuevo destino 
que desconocemos. 

VICENTE MONTEROLA. De Ibarrangüelva, Vizcaya. Vivía sol tero, en su 
almacén comercial , cuando fue asesinado en La Habana, el 5 de fe­
b rero de 1823 . 

JOSÉ MARÍA OLAZABAL (en los documentos del Real Consulado apare­
ce, a veces, c o m o Ormazábal) . Natural de Guipúzcoa. Admin is t rador 
y vicerrecaudador de la Real Compañía de Comerc i o de La Havana 
en 1 7 6 2 . Desde finales del siglo xvill se in t rodu jo en la trata de ne­
gros africanos, estableciendo una especie de comerc io triangular: p o r 
e jemplo, en 1802 adquir ió en La Guayra, Venezuela, la goleta Do/o­
res que cargó de cacao que t ranspor tó a Cádiz, y allí se equipó para 
el comerc io de esclavos, pasando a Afr ica, donde adquir ió unos 150 
negros de los cuales llegaron vivos a La Habana 122 . Por este éx i to 
fue felicitado por el Real Consulado. Poster iormente se asoció a Ga­
briel Raymundo de Azcárate. Retornó a su país de or igen. 

JOSÉ VICENTE ORBE. Desconocemos su or igen. Fue tesorero y admi ­
nistrador de rentas generales. En 1 7 8 8 fue encargado de la venta de 
tabaco en La Habana y sus arrabales. N o tenemos o t ra in formación. 

NICOLÁS ORTIZ Y MONASTERIO. NO tenemos in formación. 

JUAN PATINO. Natural de Sevilla. A l parecer, pariente del ministro José 
Patiño ( 1666 -1736 ) , a quien se debe la revivificación del astil lero ha­
banero y quien además f i rmó el p r imer acuerdo de monopo l i o taba­
calero de La Habana con Joseph de Tallapiedra el 9 de oc tubre de 
1734 . Llegó a La Habana aprox imadamente a mediados del siglo xvm. 

JUAN JOSÉ PATIÑO. En los pro toco los notariales aparece indist intamen­
te c o m o García Patiño o s implemente Juan José Patiño. En la partida 
de defunción (Santo Cr is to , defunciones, l ibro 6, f. 2 3 2 , pág. 1018 , 
3-VI I I -1784) se indica que es hi jo de Juan Patiño y de María Hernán­
dez. Su nombre aparece ligado a las actividades de la Real Compañía 
de Comerc io de La Havana. 

NICOLÁS PEÑALVER Y CÁRDENAS. U n o de los más prominentes m i e m ­
bros de la oligarquía habanera del siglo xvm. Nacido en La Habana, 
aunque de antigua ascendencia vasca, el 9 de ju l io de 1754 , y muer to 
también en La Habana, el 17 de oc tubre de 1818 . Su hermana, María 
Lore to Peñalver Cárdenas, estaba casada con Martín Javier de Echeve-



rría Loinaz (véase). Y su hermano Ignacio Peñalver Cárdenas fue f un - 201 
dador de la Sociedad Económica de Amigos del País de La Habana y 
segundo consil iario al m o m e n t o de su fundación. Pertenecía a una fa­
milia caracterizada no sólo por su riqueza sino po r sentido de m o ­
dernidad. Su ingenio azucarero, situado en el valle de San Julián de 
los Güines, fue el p r imero que empleó con éx i to la máquina de vapor 
acoplada a un trapiche hor izonta l de h ier ro , iniciando la renovación 
mecánica de la manufactura azucarera. 

JOSÉ MARÍA PEÑALVER CÁRDENAS CALVO DE LA PUERTA Y SOTOLONGO. 
Hermano del anter ior . D o c t o r en sagrada teología y catedrático per­
petuo de elocuencia. M iembro de la O r d e n mercedaria calzada. Fue 
secretario, p rocurador general y pr imer defensor de la provincia de 
Santo Domingo . Estaba estudiando con los jesuítas cuando llegó la 
o rden de expulsión dictada por Carlos III (1768) , siendo expatr iado 
y expulsado de los domin ios españoles. Retornó c o m o fraile merce-
dario. Fue m iembro fundador de la Real Sociedad Económica de La 
Habana, p ropon iendo a la misma la reacción de un Diccionario provin­
cial de voces cubanas que fijasen «...la verdadera inteligencia de las 
voces técnicas de nuestro país que tocan a la agricultura, trabajos cam­
pesinos, comerc io de la Isla, industrias y artes...». Escribió una Idea 
geográfica, histórica y política de la Isla de Cuba y ciudad de La Ha ­
bana. Mur ió el 21 de agosto de 1 8 1 1 . 

MANUEL DE QUINTANILLA SOTO. Natural de Santander. H i jo de José y 
Marcela de Soto. Establecido en La Habana desde la década de 1760 . 
Casó con Anton ia Fernández Cue to el 10 de febrero de 1771 (Cate­
dral, matr imonios, t o m o 6, f. 2 2 1 , núm. 173) . Por la cantidad de 
juicios que se acumulan a su nombre en los pro toco los notariales, 
parece haber sido uno de los comerciantes más confl ict ivos de la 
época. Mur ió asesinado (Espíritu Santo, defunciones, t o m o 9, f. 167v, 
2 0 - X I - 1 7 9 4 ) . Había sido propuesto p o r Francisco de Arango y Pa-
r reño c o m o consil iario de los comerciantes para integral el Real C o n ­
sulado. 

VICENTE RISEL-TAPIA CARRASCO. Natural de Tru j i l lo , Extremadura. Ca­
pitán del Real cuerpo de artillería en 1 7 6 7 , y mariscal de campo y 
comandante en jefe del cuerpo de artillería cuando muere en 1 8 0 1 . 
Hi jo de A n t o n i o Risel Tapia y María Carrasco. Desarrol ló gran parte 
de su vida mil i tar en Cuba, donde casó con Manuela de Jesús Beltrán 
de Santa Cruz y Coca (Catedral, mat r imonios, t o m o 6, f. 165 , núm. 
38, 16 -V-1767) , perteneciente a la más alta oligarquía habanera. Tiene 
numerosa pro le, y una de sus hijas casa con Domingo Ugarte Zubieta 
(véase). Siguiendo las costumbres de la época, mezcló eficientemente 
las funciones militares con las comerciales y ya en 1773 era dueño 
del ingenio Peñas Altas, uno de los mayores de Cuba, donde años 
después tuvo lugar la más impor tante sublevación de esclavos conoc i ­
da hasta entonces en la isla. Mur ió en La Habana (Catedral, defuncio­
nes, t o m o 1 1 , f. 119 , 26 - IV -1801 ) . 

NICOLÁS RIBAS (en o t ros documentos aparece c o m o Rivas). Funcio­
nario español. Parece nacido en Zagarramendi, Navarra, aunque por 
o t ros documentos notoriales se colige que fue catalán. Fue abogado 



202 c'e audiencias de México y Santo Domingo . Emparentó con las 
principales familias vascas y navarras de La Habana, Arozarena, Lasa, 
Ugarte, etc. 

PEDRO JOSÉ RUIZ. M iembro de la Intendencia General del Tabaco, ex ­
tinguida en 1740 . Fue socio de Joseph de Tallapiedra. Su actividad 
como comerciante y contrabandista fue tan escandalosa que él mismo 
se había proscr i to de los dominios españoles. Cuando por Real O r d e n 
de 24 de mayo de 1780 y se aprobó el comerc io con Jamaica, c o m o 
cobertura de las operaciones de inteligencia mil i tar uti l izando comer ­
ciantes, Pedro José Ruiz po r su pasado resultó ser un h o m b r e ideal 
para esta tarea. A las órdenes del gobernador Diego Joseph Navarro , 
el connotado comerciante Pedro José Ruiz pudo practicar un cont ra­
bando «autor izado». C o m o a fin de cuentas el contrabando era un 
pecado generalizado re to rnó a La Habana. Desconocemos el final de 
su vida. 

JUAN DE SANTA MARÍA. Natural de Santander. Asociado a Cuesta Man­
zanal y otras veces po r cuenta propia introdujo en Cuba más de 7.000 
esclavos africanos entre 1 7 9 4 y 1 8 0 2 . Fue también socio de Pedro 
Juan de Erice, considerado el p r imer refaccionista azucarero de la 
época. Se le consideraba uno de los hombres más ricos de Amér ica 
en el ú l t imo lustro del siglo xvm. Se ret i ró a Santander, donde sus 
descendientes fue ron fundadores del Banco de Santander. 

ANTONIO DE SUBAIGNE (en el l ibro parroquial de Catedral escriben Su-
bañes). Casó en La Habana en el año de 1789 . (Este dato lo tene­
mos po r el índice de Catedral, pero falta el fo l io correspondiente, 
por lo que no hemos pod ido completar la información y seguir la 
pista correspondiente.) 

MANUEL JOSÉ TORRONTEGUI GONZÁLEZ. Natural de Veracruz (Méx i ­
co). Hi jo de Juan Bautista Torrontegui y Ana González Sandoval, H o m ­
bre clave de la marina española de la época. Casó en La Habana con 
Mariana Fernández de Landa; tuv ieron 13 hijos, siete varones y seis 
hembras de los cuales sobreviv ieron a la infancia tres varones (todos 
enrolados c o m o oficiales de marina) y tres hembras, todas casadas 
con oficiales de marina, en un ejemplo perfecto de los matr imonios 
c o m o alianzas económico-sociales. Tor ron tegu i , en Cuba, fue eficien­
te funcionar io español y comerciante. Fue además dueño de ingenios. 
En 1796 presentó al Real Consulado un in forme ( junto con Francisco 
de Arango y Parreño) sobre el reglamento y arancel de capturas de 
esclavos c imarrones, que fue publicado p o r la imprenta de la Capita­
nía General. Su defunción ocur r ió en 1820 (Espíritu Santo, defuncio­
nes, l ibro 15 , f. 179 , n ú m . 1019 , 8 -V -1820) . 

DOMINGO UGARTE ZUBIATE. Natural de A m u r r i o , Vizcaya (en o t r o do ­
cumento se le señala natural de Barambio, Alava). Hi jo de Mateo e 
Isabel Zubiate. Llegó a Cuba c o m o subteniente del regimiento f i jo de 
(Santiago de) Cuba. Por patente real de 19 de febrero de 1783 se le 
concedió licencia para pasar a las compañías de La Habana , con un 
cr iado; poster iormente es designado capitán del regimiento f i jo de in­
fantería de La Habana. Casó con María de Jesús Segunda Aróstegui , 



hija de Martín de Aróstegui Larrea, presidente de la Real Factoría de 203 
Tabacos. Hizo una rápida y productiva carrera comercial (ligando como 
costumbre habanera el comerc io y la vida mil i tar). Fue alcalde mayor 
de La Habana y receptor del Santo Of ic io . En 1773 , ya era dueño 
del ingenio Nuestra Señora de Aránzazu, que había sido ocupado a 
los jesuítas cuando la expuls ión de 1 7 6 8 . Mur ió en 1 7 8 3 , en La Ha­
bana (Catedral, defunciones, t o m o 10 , f. 101v) . 

JUAN IGNACIO URRIZA (aparece también c o m o José Ignacio Urr iza) . 
Natural de Navarra. Intendente de Ejército y Real Hacienda y super­
intendente de su ramo de Tabaco, desde 1778 a 1782 . Antes había 
sido in terventor de rentas y fort i f icaciones, siendo h o m b r e clave en 
el suministro a las tropas expedicionarias en La Florida y las 13 co lo­
nias. Cuando el gobernador Cagigal envió al caraqueño Francisco de 
Miranda a realizar contrabandos con Jamaica, apoyándose en las rea­
les órdenes reservadas de 24 de mayo de 1780 y 14 de enero de 
1784 que autorizaban labores de inteligencia militar bajo la cober tura 
de comerc io de contrabando (véase lo ocur r ido en el caso de Pedro 
José Ruiz), Juan Ignacio Urr iza lo detuvo a su regreso en Batabanó 
haciéndolo pr is ionero e incautándole el contrabando. Este hecho p r o ­
vocó un escandaloso proceso que d u r ó 17 años. 

JUAN IGNACIO URIZAR. NO lo hemos encontrado. ¿Es el m ismo ante­
rior? 

JOSÉ VÉRTIZ BEREA (aparece escri to también Vér t iz Verea y Ver t i z -
berea). Natural de Navarra. Aparece c o m o propietar io de tierras en 
distintas zonas del occidente de Cuba, y de un ingenio azucarero en 
Corra l Perea ( A N C , Realengos, 4 7 / 2 ) . 

RAMÓN IGNACIO DE YOLDI. Desconocemos su or igen. Teniente co ro ­
nel de ingenieros del Ejército. Casado con María de los Dolores A r ­
t u ro y Ley, cuyo or igen también desconocemos. 

MARQUÉS DE CASA ENRILE. G e r ó n i m o de Enrile y Guerc i . Importante 
contratista de expediciones negreras. Fue d i rec tor general del asiento 
de negros de La Habana que según cifras oficiales in t rodu jo 14 .132 
esclavos entre 1772 y 1779 . Siguiendo la costumbre generalizada, llegó 
en 1770 a La Habana c o m o representante de la Compañía Gaditana 
del Real As iento , y dejó en la ciudad a su hermano José María de 
Enrile c o m o apoderado general. Este hermano sol ici tó, además, per­
miso para in t roduci r negros en embarcaciones «neutrales». La hija del 
marqués casó con José de Ezpeleta de Veire (nacido en Navarra en 
1 7 4 3 ) , quien fue gobernador en Veracruz, teniendo c o m o auxil iar a 
Tor ron tegu i (véase) y luego pasó a gobernador y capitán general de 
la isla de Cuba. El asiento estaba a nombre de Agu i r re (véase) Ar is te-
gui y Cía. El adminis t rador general fue Bernardo Goicoa (véase). 

MARQUÉS DEL REAL AGRADO. Domingo de Lizundia y Od r i a de Eche­
varría, Anzo la y Echevarría Goena. Bautizado el 26 de nov iembre de 
1717 . Natural del Elgóibar, Guipúzcoa. Tesorero de Rentas Reales del 
Tabaco. Falleció el 10 de jun io de 1 7 8 2 (Catedral, defunciones, t o m o 
10, f. 143 y 143v, n ú m . 361 ) . Casó cuatro veces y su descendencia 



204 establecerá alianzas matr imoniales con los principales apellidos vascos 
tabacaleros: Loinaz, Olazábal, etc. 

MARQUÉS DEL REAL SOCORRO. José de Beitía y Rentería, O l o n d o y Ba-
landa. Natural de la Vil la de Bakio, Vizcaya. Bautizado el 2 de marzo 
de 1715 . Nobleza marinera y comercia l . Casó dos veces: la pr imera 
con Rita Luciana de Castro y Espinosa, y la segunda con una herma­
na de ella. Su muer te a 26 de jun io de 1780 . Teniente del p r io r en 
el Real Consulado, propietar io de cuatro ingenios y copropietar io de 
o t ros tres. 

CONDE DE CASA MONTALVO. Ignacio Pedro José María Montalvo A m -
bulodi , Montalvo Ar r ió la . Pr ior del Real Consulado. Propietar io, en 
1790 , de o c h o ingenios, no menos de 500 negros esclavos, 73 .810 
hectáreas de t ierra y 14 ,000 cabezas de ganado. H o m b r e ex t raord i ­
nariamente progresista, se h izo pintar pon iendo c o m o f ondo una má­
quina de vapor. Este cuadro se conserva en el museo de la ciudad de 
La Habana. 


